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COPIA DE V N A CARTA, 

Que efa ivio el Padre Gerónimo Lope £, Iñftgne Mifsionéro de la Compañía 
de lefm , a Vn Padre que eftaVa tentado de dexar el mimjlem 
de las Mífsiones. 

■ Ó me éfpanto que el tentador cieiite á V. R. porque íín duda le peía 
ver á V. R. empleado en eífe minifterio. Refponderé brevemente a 
todos los puntos que le trae el Demonio al penfamiento. El I. es, 
que es trabajo hazer Miftiones. El II. que es mayor deícanfo predi-» 
car en las Ciudades- El 111. que V.R. no tierte virtud, &c. 

Al primero, concedo que el hazer MiíTiones, es trabajo; pero fi ella razón va¬ 
liera para dexarlas, el Hijo de Dios fe eftuviera en el Cielo, y dexáraá V.R. que fe 
fuera a los infiernos. Trabajo es llegar á vn Lugar, y no fer luego recibido;á Chrif- 
to Suieimnonrócepernnt : Y el primer diafe recibieron en vri eftablo, y el vltimo en 
vna horca de aquel tiempo,que es la Cruz. Trabajo es,que llegando canfado V.R. 
á vn Lugar,no le haga al principio buena cara el Cura,ó jurado. A S.Pablo,llegan¬ 
do canfado del naufragio, le acometió la Serpiente. Y es bien que V.R.tenga en la 
memoria, qué los diez primeros Padres hizieron los votos en S. Pablo, porque 
penfavan feguir fu efpiritu. Yo creo que V.R. no querrá baftardear de la nobleza 
de fus antepafiados. Lea V. R. el arancel de los trabajos de S. Pablo,y hallará allí 
tanto de hambre, fed, frio,defnudez, mal dormir, bofetones, cárceles,azotes,pe¬ 
ligros: que ni de Hercules dixeron con mentira, tanto como de S. Pablo dezimos 
con verdad. Trabajo es, fer mordido,y murmurado de los emülos: pero efto es 
feñal, de que es embiado de Chrifto: Sicutmis ínter Lupos. Trabajo es, auer de 
confeíTar mañana, y tarde, y á Labradores, y Paitares: pero acuerdefe, que efta 
es penitencia por fus pecados*. Docebo iniquos vías tuas & impij ad te convertentur . 
Trabajo es, auer de fufrir tantas condiciones de Huefpedes, y penitentes: pe¬ 
ro fepaV. R. que efto es fer MiíTionero : Bene patientes erunt , vt annntient « Por 
eiTo le dará Dios muchas Almas ideo Dominus dividet tibíplurimos , &fortium divi - 
detfpoüa . 

Dixo Fray Arias, vn gran Predicador Auguftino, muy querido del Duque de 
Lerma: Si yo fupiefie qué por mi predicación feauiafalvado vnAlma, tendría 
tan grande alegria, que me parece rebentaria. Y el Padre Barradas, mirando vn 
dia los tomos que auia efcrito, gimió , y dixo .* Ay de mi! que no fe fi con todos 
eftos mis libros he facado á vna Alma de pecado mortal. Y de vn Predicador ex- 
celentifíimo de nueftro figlo, hablando vn hombre muy cuerdo, dixo en Italia¬ 
no efta fentencia: El es vn grandiífimo Predicador, jnás nunca hizo de vn mal 
Chriftiano, vn buen Chriftiano. Eíto digo,paraque V.R.eftime fu fuerte. Dígame 
Padre,fi vn Mifíionero no tiene prendas que ha guiado al Cielo,no digo á vno,fino 
á millares *. quien las puede tener en efta vida ? Que trabajos le pueden apartar de 
efta conquifta ? ConfieíTo que alguna vez eftará trifte, del trabajo, y foledad*. pero 
S.Pablo lo eftuvo tanto, que él dize en vna parte, que fue tanto el pefo de los tra¬ 
bajos:/^ vt taderet nos vivere. Y S. Francifco Xavier, quando emprendió aquella 
heroicaMiftion déla China, él proprio eferive, que lo rodeó yna grantrifteza. 
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v para bolver por donde comencé , Chriílo eftuvo por V.R. trifte, hafta la muer- 
^ . ,>pro acuerdefe V: R/que cada vez que fe convierte vn pecador , ay alegría en 
i te nrefencia de los Angeles : deles efte confítelo, y ellos le ferán fieles amigos. 
v„ p en mis trabajos, llamo los Angeles de aquellos que por las MiíTiones lian fa- 
fido de pecado: y hallo, que fon muy puntuales, y linos cortefpond lentes. 
T ¿el dicho de Chrifto ,• Quando fmeficco , (ffpen miffivos ,w,nqmd ahqmd 

La experiencia mueftra, que los Miffioneros no viven menos, n. con 
^ tíud ’valeeria. Affi , que por huir el trabajo, no dexeeíte mm.ttetio, 
menos fai > y & . v fi le auiere caftiear, no fe le efcapara por al. 

porque vendr^ápara^en ¿ vimre de la VafleiJ Ref- 

Mire, que fi huye de i _ v todo el mundo. Dígame, quien es el que ha de 

KffivSVEe, que'Diós. Pues porque le ha de guardar menos, por fer- 

V ' r *Lafe¿uiSatent^cion^es t i, ; (^e l el predicar en las Ciudades, es mas defeanfo. 
Ñutir» padre mío ,fue buena regla de predicar el defeanfo , o el canfancio, fino 
Nunca, Pádre m , z efeogen pueftos para predicar, nun- 

Sfo ro^nKtSrel xodala noche rra¿jó aquel quedixo : 
f llorantes nibil cepimus. Porque él efeogió puedo, cogio nada: pero def- 

oués que echó las redes adonde le mandavan, no podían bailara tantospezes. 
Fl mifmo dixo enel Tabor: Bommejl nos hicejje. Petoquehara la converfion del 
E > nize Efren Verdaderamente no fabia lo que fe dezia De S. Franciíco 
Xavier fe ke, que en los Hofpitales, luego fe iba al mas pehgro.o : y e " las Mlf ' 
Íonás Sre tirava á altos aunque mas dificultólos penfam.enros: ello es, di- 
fionas, «temp . úU de ien fe t f c rive: Vbicunquefuent cadáver , flatim ad- 

Ze / S ( Los Predicadores fon nubes, lluevan pues fobre los judos, é injudos : y fl 
T l puentesdel Colegio le tiran, dexeV. a los 99 , quncnmhgentpzm- 

Yeltíh &Jerivemrfinte g s túforos. Y acuerdefe, que fu Capitán diz f.Egofloscampi, 
te cmtatibus opporttt me Euangelizare. Pregunto vno, que diferencia ay del Pre- 
f. J n C ‘L las Ciudades, al de las Miffiones» Y refpondio: la diferencia que ay de 
efoadas blaLs, atipadas negras. Dixo bien: cad fiempre es affi ; y lo otro , es 
rara auís Mas no me agrada menos edotra femejanca, la qual, en parte, es toma¬ 
da de oúituffiano. El Predicador de las Ciudades.es como yn jardín de bella vif- 
Í v Sis : todo fe va en Arrayanes, Laureles, Tornafoles, y cofas que no fa- 
'Ji i acer ia • y fi ay algún Olivo, es enano, y fu fruto no llega a la mefa, ni al 
can de lacena, y y g■ , . mase i predicador deMifsiones, es 

candil, P°!T e ° , í : , § e pan ile vac , de mucho viñedo , de quatro mil ca- 

bezas de ganado yo , Y , j fegundo? Qué diré de los que afeiftan ob- 

fcwhlad ^pre'dican^ninguno lósentienda ? Harto faladamente 
icuridad, y preu na p predicación es pan; y algunos Predicado- 

el p,n á L »» en v. ,1,0, pro 
oue le dérrivaffien con la honda: de fuerte, que era menefter fer muy diedros ti- 
mdores!y coflava mis de derribar, que de amaffar. No ha de fer affi., fino como 
f enfermo ycon cuchara. Bien dicho eílá efto: pero tan grande defiit.no , pide 
maSeré y mis fuego. Eftiffe abrafando el mundo, p.erdenfe las Almas,trun- 








fino de vn Predicador»á quien oi vn dia, que dezia eftas palabras: Si vna cafa fe 
quemafi'e, y yo falieííe á vna ventana á pedir agua, con tales frailes,y palabras,que 
cafi ninguno me entendieíTe: quien me haría agravio , en dézirme que íoy loco? 
Qué Medico ordena medicinas, que luego ño las entienda el Boticario / Y fi yo 
nocafie,que pretende no lo entiendan le tendría por traidor,y prefutíiiria de vene¬ 
no. Qué Mercader, en el comprar, ó vender,no habla de manera qtie luego le en¬ 
tiendan? Qué mercaduría, como la de las Almas? Qué medicina, como la de la 
predicación ? Qué fuegos, como los del vicio ? Y lo peores, que ellos tales, fe tie¬ 
nen por bien hablados. Sepa V.R.la caufa de eíle engaño, y es,que como ven que 
Tulio, y Demoílenes, Nazianceno, S. León, y otros, ion eloquentes, rodados,y 
de fraíe culta, limada, y propriílima, pareceles bien, y quieren imitarlo; pero co¬ 
mo no tienen el ingenio, ni la arte que aquellos grandes períonages, vienen á dar 
en aquellas monftruofidades; porque como bien notó Oracio: In vitium ducit cul¬ 
pé faga » dcaret arte. Hagame placer de no leerlos , porque resfrian el Alma. En 
guerra eílamos Adverfusprincipes , <&pote/lates tenebrarum. De aqui vienen los efcru- 
pulos con que mueren tantos Predicadores, haztendo llanto de Ayeftruzes,por¬ 
que han adulterado la predicación ; y el adultero, teme morir con la manceba en 
cafa: más al cafado judo, la efpofa le firve en aquella ocafion ; aíTi la palabra de 
Dios, al que la ha tenido por Efpofa. 

La tercera dificultad que V. R. pone, es, á mi ver, la tentación mas difilmula- 
da; y es, que V.R. no tiene virtud para Mifsiones, y que efte minifterio pide mu¬ 
cha virtud en el que va,y en el que le acompaña. Confiefio Padre mió,que es me- 
nefter virtud: confieíTo, que los Superiores miren á quien embian : confiefio, que 
ay cafos en que vno devia proponer; pero confiefié V. R. que ay cafos en que Sa¬ 
tanás fe transfigura en Angel de luz: y afii digo dos cofas á efte argumento. La 
primera, es, que por la mifericordia de Dios, y cuidado de los Superiores, efte 
cafo no es muy ordinario, y no acontece en quien fia de Dios, y con humildad 
haze lo que fabe, y puedé: no dexe V. R. la oración, como manda la regla de los 
Miftioñeros; y fi no puede á la mañana cumplir de vna vez la hora.fuplaia defpues 
en dos, ó tres vezes. Afii lo enfefía, á cierto propofito, S. Auguftin , probando, 
que los antiguos Anacoretas, en muchas partes,no pudiendo con téfort tener ora¬ 
ción larga, la dividían en muchas mas breves, para que la intertfion, y fervor fueí- 
fe mayor: y afii lo confuiré yo con el Padre Vifitador, y Provincial: y me parece, 
que otorgaron. Itaque, tenga la oración, y cumpla la hora: Ne intres in tentationem. 
La Letanía, á lo menos de la Virgen, y otras devociones, no fe dexen: De lo qual 
auífirtambién la regla dé los Mifiioneros: y aunque parezcan cofas pequeñas, fon 
loscavellos deSanfon: Et ibi abfcondita ejlfortitudo. No dexe V. R. algunas peni¬ 
tencias , que fe compadecen con la Mifiion. ítaque, difciplina, y cilicio, fon la ef- 
pada, y daga del Miftionero: Ne cum aíijspradicaverim , ipfe reprobus efficiar. 

Pero fi efto aun no quiera, añadiré el vltimo medio, con que fe quitarán todas 
las dudas, efcrupulos, y perplexidades, que puede auer en efta parte , no folo á V. 
R. fino á todos los Mifiioneros del mundo. V. R. cada afío da cuenta de fu con¬ 
ciencia al Superior, dígale las razones de dudar; y fi él le dize que no haga Mif- 
fiones, no las haga: y fi le dize que no ay que temer, cierre los ojos, y arremeta 
como el toro. O quanto me pefára, fe irtclinafíe á fentir contra lo que el Supe¬ 
rior fíente, ó que mañofa, ó artificiofamente procurafie atraer al Superior á lo 
que quiere el amor proprio ; Noli errare , Deus non irridetur. A Dios no ay dado fal- 
fo. Acuerdefe V.R.que aquella cuenta de conciencia, fe ha de examinar en la vl- 
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tima hora de fu vida. Teme V.R. el ir,mucho mas ha de temer el quedarfe. Dios 
crió á V. R. para focorrer á los caídos: como no teme faltar a tan grande obliga¬ 
ción > Y ñ á mi no me cree, oyga vna temerofa, y verdadera fentencia de S.Ann 
brofio , el qual en el lib. i. de officijs, cap. 3. dize afli: Si pro ociofo verbo redimas 
rationemvideamus , & ne reddamnspro ociofofbenito. ^ No teme V. R. que los pobres, 
á quien ha quitado el pan de fu doctrina , clamen á Dios, y le maldigan ; Et exáu- 
diat eos Altijfmus ? Si nonpavifH , occidifli , dize S. Bernardo: Qui obfeondit frumenta , 
maledicctur inpopulis,benedittio antem fttpcr caput véndentium . Si las limofnas dizen los 
Santos, que fon deudas en las graves neceífidades: como no ferán deudas las 
Mifliones > Qué Miílionero bolvió á cafa, fin aevr hallado muchas, y muy graves 
neceífidades. No ay qué cerrar los ojos á la luz del medio día, que ella fe entra 
por los poros. Dios crió al de la Montaña, v Dios crió á V.R. aquel ella en peca¬ 
do , por no tener quien le predique: y V R. eftá fobrado de doctrina: Nnnquid 
tnuiñitia efl apud Devora. Abfit. Más hadado á V.R. ella abundancia, para que focorra 
la hambre de fu hermano. No teme V. R. le diga Dios , apartare de mi maldito al 
fuego eterno, porque tuve hambre, y no me dille de comer í Dios le libre á V.R. 
de tan afpera palabra, &c. 


E L lluíhiíílmo, y Reverendiffimo Señor D. Am¬ 
brosio Ignacio Spinola y Gvzman Ar^obifpo 
de Sevilla del Coníejo defu Mageftad, &c. Concede 
quarenta dias de Indulgencia á todos los Predicadores, 
y perfonas aptas para ferio, que tuvieren efta carta, por 
cada vez que la leyeren para aprovecharle en fu eníé- 


ñanza. 



En SepiHa } en la Oficina de Tomas Lope ^ de Haro, Mercader de libros , 
en las fíete V^ebueltas* ano de 1682* 













